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PRÓLOGO


Me complace sobremanera contribuir a este libro, consciente del surgimiento de Colombia como líder turístico tanto en el ámbito regional como mundial, gracias a una oferta cada vez más variada, apuntalada con políticas de apoyo y compromiso diplomático. En este sentido, felicito a María Claudia Lacouture por el influyente papel que ha ejercido desde diferentes puestos prominentes en la administración y en organismos de turismo del país a la hora de garantizar un crecimiento continuo de las llegadas de turistas (con un aumento notable del 21 % entre 2016 y 2017) y de propiciar un sector más innovador, responsable y sostenible a largo plazo.


A medida que la digitalización acarrea una disrupción en todos los sectores económicos, el turismo se está convirtiendo en una de las principales actividades humanas en un mundo más conectado, informado y abierto al exterior, al mismo tiempo que es una de las que más repercuten en las economías, las sociedades y los medios de subsistencia. Como sector, debemos adaptarnos a las tendencias cambiantes de los consumidores, a la vez que nos aseguramos de que nuestro crecimiento vaya de la mano de un firme compromiso con el desarrollo sostenible.


Junto con el crecimiento continuo del turismo, hemos asistido a un cambio en los modelos de negocio y en el comportamiento de los consumidores, así como a la aparición de plataformas centradas en el consumidor, los datos masivos y la geolocalización, entre otros avances digitales. Dichas novedades mejoran la experiencia turística al conectar e informar a los viajeros, transformar su comportamiento y proporcionarles oportunidades de innovación, emprendimiento y crecimiento. Esta renovación digital es clave para el desarrollo actual y futuro del sector en términos de sostenibilidad, inclusión y competitividad.


La Organización Mundial del Turismo (OMT) considera una prioridad ampliar la innovación y la digitalización de esta actividad. Mediante el desarrollo conjunto de políticas flexibles, fondos y proyectos estratégicos estamos creando un ecosistema entre nuestros Estados miembros y el sector privado para fomentar ideas disruptivas y el emprendimiento.


Dentro de esta visión, nos fijamos en Colombia y en su espíritu innovador como ejemplo. Año tras año, ciudades y empresas colombianas se incluyen en las listas de las más innovadoras. Gracias a iniciativas de transformación disruptiva no solo se han modernizado sus urbes, sino que también se ha catalizado el desarrollo de sectores productivos, sobre todo del turismo, con sus numerosos vínculos con otros ámbitos de la economía. En el Plan Nacional de Desarrollo para 2018-2022 el turismo permanece como un sector económico prioritario, prueba del reconocimiento político que le fue otorgado durante más de un decenio. Colombia ha marcado rumbo y constituye un ejemplo a seguir para muchos países.


El marco ejemplar de la política turística colombiana tiene eco en cada una de las prioridades de la OMT: promover la innovación y la transformación digital, trabajo digno y emprendimiento, una educación de calidad, inversión en infraestructura y desarrollo sostenible.


La influencia de la tecnología en el turismo está íntimamente ligada a cómo la globalización, la conectividad y una clase de consumidores cada vez más exigentes han cambiado la manera de viajar de las personas y el funcionamiento del sector. Por lo tanto, a la hora de formular políticas de innovación, debemos acercarnos a los destinos que están en vanguardia, a desarrolladores y proveedores de tecnología y a protagonistas del turismo en línea y digital. Las iniciativas emprendidas por Colombia para involucrar a empresas emergentes, a pequeñas y medianas empresas, así como a emprendedores, se han convertido en un punto de referencia para las estrategias nacionales de innovación turística, así como para apoyar a los principales creadores de empleo en nuestro sector. El país ha financiado a desarrolladores de tecnología centrados en el turismo y ha promovido la innovación organizativa en empresas turísticas con el programa iNNpulsa Colombia. Las actuaciones desarrolladas por la nación han figurado entre las inspiraciones para la OMT en la puesta en marcha de la Primera Competición OMT de Startups de Turismo, con vistas a encontrar las mejores soluciones y los proyectos más disruptivos de cualquier parte del mundo, en aras de la sostenibilidad en el turismo.


En Colombia, los avances tecnológicos tienen un enorme potencial para que el país desarrolle formas de viaje que supongan una mayor experiencia, en línea con las nuevas expectativas de los viajeros y las prioridades del sector en materia de innovación, conectividad y responsabilidad, a fin de incorporar el turismo a la agenda más amplia del desarrollo sostenible.


La promoción del turismo colombiano ha dado notoriedad al rico patrimonio natural y artístico del país. La música, la danza, la agricultura, la aventura, la religión, los deportes, las comunidades indígenas, son todos elementos que conforman la variada oferta de turismo cultural. Al mismo tiempo que se conservan estos legados, también se mantienen los avances digitales que los hacen accesibles a un público más amplio que nunca.


Nada de esto sería posible sin el compromiso de desarrollar el capital humano necesario para desempeñar las nuevas funciones y operaciones que demanda el sector. Aunque el turismo es uno de los campos que más personas emplean en el mundo, con una gran variedad de puestos y dando trabajo a un número relativamente alto de mujeres y jóvenes, como sector hemos de obrar para cerrar la brecha que existe entre la formación en turismo y las habilidades que buscan los empleadores.


Colombia está abordando directamente este desafío involucrando a las universidades y a los proveedores de servicios turísticos para que proporcionen una capacitación y educación a la medida. Se han ejecutado políticas ambiciosas para superar los obstáculos en términos de matriculación en programas educativos y para llevarlos a todos los rincones del territorio. Se ha hecho especial hincapié en garantizar el bilingüismo en los servicios turísticos, aprovechando la posición del país como puerta de entrada entre Centroamérica y Suramérica y la creciente admisión de estudiantes extranjeros en sus universidades.


El compromiso de Colombia con la calidad y la excelencia en el turismo también se extiende al desarrollo de su infraestructura, cuyas previsiones de crecimiento van de la mano del impulso a las asociaciones público-privadas. Esto se traduce en productos más diferenciados que promueven el patrimonio cultural y natural, una infraestructura turística para todo el año, un turismo inclusivo y sostenible, así como nuevos puestos de trabajo.


Colombia ha reconocido que el sector es un pilar de la paz y una herramienta para la reconciliación, la cooperación y la convivencia armoniosa en zonas previamente afectadas por conflictos. A través de su estrategia de Turismo, Paz y Convivencia, el país ha buscado crear comunidades educadas, equitativas y pacíficas mediante el desarrollo del turismo en zonas de posconflicto.


El énfasis que los últimos Gobiernos colombianos han dado a la sostenibilidad reviste particular relevancia por tratarse de uno de los territorios más biodiversos del mundo. En ese sentido, hay que destacar la labor de María Claudia Lacouture en el desarrollo de los corredores turísticos que organizaron e interconectaron las regiones dentro del contexto de un turismo para la paz, con su riqueza natural como diferencial y su amplitud cultural como un complemento fascinante. Y la bandera que escogió, la de convertir a Colombia en el destino mundial para el avistamiento de aves, es ambiciosa, pero visionaria, pues en sus privilegiadas selvas, montañas, valles y praderas habitan 1.921 especies de aves, de las cuales 79 son endémicas.


Colombia se ha servido del turismo para ayudar a reconstituir el tejido social y la cultura en estas áreas mediante prácticas responsables y sostenibles que, de manera crucial, tienen en cuenta a las comunidades locales en la toma de decisiones. Si no queremos dejar a nadie atrás en la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, especialmente los relacionados con la paz, es necesario que la planificación y las decisiones involucren a todos los implicados en el turismo, incluyendo el sector privado y las comunidades anfitrionas.


En la labor de la OMT de cartografiar la siguiente fase para el sector turístico, estamos agradecidos por poder contar con Colombia como un aliado en la promoción de un turismo más responsable, accesible, digitalmente avanzado y sostenible en torno a nuestras prioridades de innovación y transformación digital, inversiones y emprendimiento, educación y empleo, viajes seguros y sin contratiempos, y sostenibilidad.


Estoy seguro de que este libro aportará una perspectiva exhaustiva de las oportunidades que Colombia tiene por delante en esta materia y servirá de compendio de los avances que el turismo nacional ha logrado en muy poco tiempo, desde que se abrió totalmente a los visitantes. El turismo en Colombia tiene un futuro brillante y la OMT espera poder forjarlo junto con todos los interlocutores turísticos del país.


Zurab Pololikashvili


Secretario general de la Organización Mundial del Turismo (OMT)









A MANERA DE INTRODUCCIÓN


Conservo fresco en mi memoria el recuerdo de aquel día de 1996. Llegué a las oficinas de Proexport en búsqueda de unas pasantías y tuve la oportunidad privilegiada de una entrevista con su entonces director, Lázaro Mejía, un dinámico ejecutivo antioqueño recordado en todos los ámbitos por los que transitó durante su vida como un hombre dueño de una gran sabiduría.


“¿Por qué quiere trabajar en Proexport? ¿Cuál es su máxima aspiración?”, preguntó él con una amabilidad y un cierto tono paternal que lo alejaba, por momentos, de las ritualidades y la formalidad de un proceso de admisión.


“En el corto plazo quiero poner un grano de arena para impulsar nuestro comercio y conquistar con productos colombianos el mundo, y en el largo plazo quiero llegar a ser ministra de Comercio Exterior”, le respondí. Lo hice con una firmeza inusual en una joven de mi edad. Él no pudo ocultar una sonrisa, entre socarrona y compasiva, que le produjo una respuesta que en ese momento debió parecerle ingenua.


Años más tarde, cuando el destino permitió que lo expresado aquel día se hiciera realidad, me hubiera gustado tener frente a mí al doctor Mejía para dedicarle mi logro y reprocharle cordialmente su escepticismo de entonces. No fue posible. La muerte se lo llevó prematuramente en 2007, cuando se desempeñaba como director del Archivo General de la Nación, luego de haber dejado sentadas varias de las bases más firmes sobre las que hoy se establece la política pública en materia de turismo.


Mi vocación inicial no tenía una relación muy estrecha con el tema que predominará en estas páginas. Quería estudiar culinaria, pero mi padre, un hombre práctico y conservador, se opuso radicalmente a que ese fuera mi destino. Bajo su firme disciplina me decidí entonces por las finanzas y las relaciones internacionales en la Universidad Externado de Colombia y luego, honrando una vocación familiar, hice un posgrado en Economía Agrícola y Administración con énfasis en Mercadeo en la Universidad Cornell, en Estados Unidos.


Al principio conocí el turismo de una manera un tanto empírica, pero lo he venido estudiando a conciencia poco tiempo después de haber pisado por primera vez las oficinas de Proexport y lo he seguido haciendo en cada uno de los cargos a los que me ha llevado mi trayectoria profesional y pública.


Martha Olga Jensen, directora de Información Comercial de Proexport, me dio rienda suelta para buscar soluciones creativas cuando me desempeñaba como pasante en su área, en el sector agrícola. Preparé entonces una oferta de exportación de productos orgánicos, un tema que en la Colombia de aquel momento era prácticamente desconocido. La pregunta de partida era cómo íbamos a dar un impulso a la agricultura y advertí muy pronto que esos productos estaban cobrando importancia en los mercados internacionales.


Las tendencias contemporáneas marcaban sus primeras huellas. Los consumidores comenzaban a exigir que los productos del agro tuvieran trazabilidad y un riguroso proceso de eliminación de cualquier tipo de agente químico, desde la preparación de la tierra donde se cultiva hasta la recolección final de los alimentos. Nosotros teníamos un gran atributo: una parte de nuestros productos eran naturalmente orgánicos, no por decisión técnica o científica, sino por inclinación tradicional de nuestros campesinos.


Mis primeros pasos en el área de comercio internacional propiamente dicho los di de la mano de Luis Guillermo “Luigi” Echeverri Vélez, quien a mediados de la década de los noventa era director de Proexport para Norteamérica y el Caribe. Su visión y convicción sobre las oportunidades de los productos colombianos en Estados Unidos lo llevaron a crear la primera macrorrueda de negocios, en la que tuve la fortuna de estar a su lado y aprender sobre las diferentes herramientas para lograr una venta exitosa con organización, buena gestión y eficiencia.


No obstante, cierto día de 2004, por casualidad, mi jefe de ese momento en Proexport Estados Unidos, Mauricio Gómez, fue citado a uno de los consejos comunales del presidente Álvaro Uribe en Cartagena, pero no pudo viajar. Lo hice yo en su representación y con el respaldo de Luis Guillermo Plata, presidente de la entidad, de quien recibí siempre una orientación valiosa.


En ese escenario, el empresario Rodrigo Maldonado pidió ayuda para desarrollar el sector turismo y el entonces presidente Uribe volvió su mirada hacia el lugar que ocupaba Luis Guillermo. Lo hizo para preguntarle qué se estaba haciendo en esta área. La respuesta fue franca: el turismo no era una de nuestras líneas de trabajo y, por supuesto, no tenía espacio en las líneas de promoción.


Hombre ejecutivo, Uribe ordenó incorporarlo e incluso se vinculó personalmente, y de manera permanente, a los esfuerzos para que los cruceros incluyeran a nuestros puertos entre sus destinos.


Cuando el presidente dio esa orden, el escepticismo era grande. El país recibía apenas 36 cruceros que tenían como destinos Santa Marta, Cartagena y San Andrés. Hoy arriban a nuestros puertos más de 350. La inseguridad y la percepción que había de Colombia en el exterior se habían convertido en un sambenito para el país y lo alejaban de enormes oportunidades para atraer inversión.


Era difícil conseguir citas con empresarios importantes y yo tenía que hacer antesalas de hasta tres días para que alguno de ellos me atendiera porque Colombia no era valorada. Buscamos, entre otros, a Craig Milan, quien entonces era el director de desarrollo de nuevos negocios de la línea de cruceros Royal Caribbean. Aunque llegaba puntual, no me atendía y su secretaria, una norteamericana un tanto fría, estaba asombrada con mi persistencia y me preguntaba con frecuencia qué era lo que quería. Incluso a ella le hablé de los atributos de nuestro país.


Con su ayuda conseguí que le acomodara al señor Milan una cita a las 8:00 a. m., de manera que a él le quedara un espacio que yo pudiera aprovechar. Me dio unos minutos y actualmente Royal Caribbean es la compañía que opera la mayor parte de los cruceros que arriban a nuestros puertos. Aquel día se conjugó, con todos sus verbos, la fórmula de persistir, resistir y jamás desistir.


Despegaba así la primera estrategia consistente de promoción. Luis Guillermo Plata delegó a Mauricio Gómez para dirigirla en Estados Unidos y para ello tuvo muy en cuenta su gran experiencia previa como director de Casa Medina y de la línea de hoteles Charleston. Un hombre sagaz, con una gran sabiduría y conocimiento del turismo.


El presidente Uribe decidió viajar a Miami en compañía de Plata. En su agenda estaba incluida una reunión con el señor Micky Arison, cabeza de Carnival Corporation, el mayor operador de cruceros de la época. Yo también fui invitada. Para sorpresa de todos, Arison llegó tarde y dio muestras de haberse olvidado del compromiso que tenía con el presidente de un país. Se presentó en camiseta, short y chancletas.


Hábilmente, Uribe pasó por alto la falta de protocolo y formalidades y le ofreció a nuestro interlocutor una charla bien documentada sobre Colombia, la recuperación de su confianza y su política de seguridad que la hizo posible. Sorprendido y avergonzado, Arison se comprometió a enviar al país una comitiva de vicepresidentes de la Asociación de Cruceros de Florida y el Caribe (FCCA).


La comitiva, en efecto, viajó a Cartagena y San Andrés y fue atendida de una manera que no dejó duda alguna sobre la calidad del servicio y la vocación de amabilidad de los colombianos. Sus integrantes fueron recibidos por el presidente de la República en Cartagena, quien decidió acompañarnos a la isla.


Michelle Paige, vicepresidenta de la Asociación, resultó ser una amante de los caballos y eso hizo que su relación con Uribe cobrara mayor afinidad. El presidente venció la resistencia inicial de los encargados de la seguridad y el protocolo y los convenció a todos de volar hasta Rionegro, Antioquia, para mostrarnos su finca y sus establos.


Allí los empresarios pudieron admirar la calidad de los ejemplares y los dotes del mandatario no solo como chalán y jinete, sino como estratega de políticas públicas, incluida ahora la del turismo, como era su voluntad.


Uno de los mayores interesados en el potencial colombiano resultó ser un empresario que hoy maneja el 60 % de la actividad de los cruceros y que antes no tenía idea de dónde quedaba Colombia e ignoraba, desde luego, que la distancia de Cartagena a Panamá, en millas náuticas, era mucho más corta que la que hay entre Isla Margarita y el istmo.


Génesis y evolución de una estrategia


Lo aprendido entonces nos permitió edificar e ir fortaleciendo una estrategia que tuvo su origen en aquel 2004. Cuando logramos sacarnos el estigma de la inseguridad, la vicepresidenta de Turismo de Proexport, Nubia Stella Martínez, en conjunto con la empresa de publicidad Sancho, acuñó un eslogan aún hoy recordado: “Colombia, el riesgo es que te quieras quedar”.


Ya con estas herramientas, y consolidada la política de seguridad democrática, el nuevo Gobierno mantuvo intacto el espíritu respecto a la prioridad que debía tener el turismo. El presidente Santos tuvo el acierto de poner al frente del reto del comercio, la industria y el turismo a Sergio Díaz-Granados, quien ya traía una experiencia de mucho valor como presidente de la Asociación Colombiana de Agencias de Viajes y Turismo (Anato).


La visión y la gestión de Díaz-Granados —así como su férrea convicción y la pasión con la que trabaja— le dieron un norte al sector, se estructuró una estrategia de desarrollo regional, se incorporó un sentido prospectivo, se les dio vida a los Pueblos Patrimonio y comenzaron a verse resultados concretos de inversión en infraestructura y de sofisticación en los productos.


La practicidad y creatividad de Díaz-Granados y su facilidad para las relaciones públicas se complementaron de manera extraordinaria con la disciplina, templanza y gran conocimiento del viceministro de Turismo Óscar Rueda, gran ejecutor y posiblemente uno de los profesionales más competentes que tiene el sector.


No menos importantes fueron los aportes de mis dos inmediatos antecesores en el Ministerio, Cecilia Álvarez-Correa y Santiago Rojas, y a quienes quiero hacer un reconocimiento por su labor comprometida y entusiasta, pues que permitieron que al final pudiéramos reenfocar el desarrollo del turismo en Colombia y presentar la estrategia nacional de los corredores turísticos bajo el concepto de integración nación-regiones para ampliar el potencial y las posibilidades, uniendo puntos de interés, optimizando los esfuerzos y atrayendo mayores inversiones.


Para mí ha sido un gran honor haber trabajado en este proceso y ser testigo del esfuerzo comprometido y sincero del presidente Santos en consolidar una infraestructura adecuada en aeropuertos, carreteras, comunicaciones y todo lo que una nación necesita para su crecimiento y prosperidad. Y con la paz, dejó el mayor legado que haya podido recibir el turismo en toda su historia. En su administración, la inversión extranjera directa en turismo creció cerca del 400 % en una década.


El turismo, un camino medio entre la disciplina y la ciencia


Desde mi perspectiva particular entiendo esta industria como una disciplina que irá superando paradigmas y corriendo la barrera del conocimiento hasta convertirse en una ciencia. Leo y escucho con genuino interés a quienes, como yo, reflexionan sobre su presente y miran con una perspectiva esperanzadora su futuro.


Lo hago porque el turismo es una industria promisoria y cargada de buenos augurios para países emergentes como el nuestro. También porque aun cuando sé que sus réditos, al igual que los de cualquier otra actividad económica, son medidos en términos de rentabilidad, sus reservas durarán mientras perduren las iniciativas y las ideas novedosas e imaginativas de quienes lo promueven con decisión.


La literatura sobre el sector es insuficiente y esa percepción marcó el punto de partida del proyecto que hoy cobra forma con la publicación de este libro. Hay autores que abordan el tema con enfoques muy originales como el español Andrés Muñoz Machado1, quien ha venido haciendo una propuesta sobre las condiciones para dotar al turismo de una estructura logística compatible con cualquier modelo de negocios. La génesis de su estudio parte de la revisión de la logística aplicada a la industria militar durante la Segunda Guerra Mundial.


El autor encontró cómo la logística aplicada con sentido estratégico permitía que las operaciones militares dieran solución a problemas empresariales sobre los que probablemente los grandes estrategas del conflicto no habrían pensado jamás: los costos de transporte y almacenamiento y la distribución de suministros a las tropas. De allí, según él, surgió la figura de Just in Time, o justo a tiempo, de la mano con los esfuerzos por “personalizar” muchos productos o servicios de consumo duradero.


Rosa María González Tirados, prologuista de la obra, reivindica los aportes del autor a la valoración de la logística, componente transversal a todas las técnicas aplicadas a la generación de la cadena de valor, incluidos la conectividad, el alojamiento y la actividad en el lugar de destino2.


Otros autores como Alfredo Ascanio Guevara aplican fórmulas matemáticas y estadísticas con el propósito de potenciar el modelo que él y una pléyade de tratadistas europeos y latinoamericanos — influenciados por aquellos— han venido perfeccionando durante los últimos diez lustros, la figura de la “Cuenta Satélite de Turismo” (CST), surgida en Francia en 19703. Esa “cuenta” ha buscado desde entonces adaptar a la industria, con todas sus variables, la ecuación fundamental de la macroeconomía representada en la producción final de un país como un agregado de bienes de consumo y de inversión.


De sus variables hacen parte el otorgamiento de garantías a la iniciativa y a la propiedad privada, la apertura al comercio internacional, regulaciones limitadas y sensatas y estímulos a la educación aplicada a la actividad.


Si trazáramos una línea histórica encontraríamos que todos los esfuerzos por teorizar sobre el turismo tienen una racionalidad que aporta a su evolución, incluso aquellos que en algún momento plantearon fórmulas o propusieron soluciones ya revaluadas.


En Colombia los estudios a fondo son todavía escasos. Hay valiosas descripciones antológicas sobre destinos cautivantes, galerías fotográficas que estimulan el sentido y el espíritu y también recopilaciones legislativas cuyo valor orientador no puede ser mirado de soslayo.


Recuerdo y pondero los esfuerzos hechos a finales de los años ochenta cuando aparecieron los estudios de Alfonso Flórez Esparragoza, experto en la legislación sobre turismo en Colombia4. Basada en amplia medida en su trabajo, así como en el de la Corporación Nacional de Turismo (CNT), que publicó en 1989 —cuando ya estaba en proceso de liquidación— una especie de perfil cronológico titulado 30 años de turismo colombiano.


La corporación hizo un esfuerzo compilador y ordenador importante, a partir de la Ley 11 de 1918, una iniciativa del presidente Mar-co Fidel Suárez que promovió la creación de secciones de información y propaganda en los consulados. Prosiguió con la Ley 86 de 1931, mediante la cual el Gobierno de Enrique Olaya Herrera adoptó la primera política de fomento al turismo nacional y gravó las actividades de las empresas dedicadas a organizar viajes como fórmula paliativa para afianzar la economía nacional, que alcanzó a sentir los efectos de la Gran Depresión que siguió a la caída de la Bolsa de Nueva York.


La CNT se detuvo brevemente en el que, a mi juicio, es uno de los hitos más importantes en el desarrollo de la industria: la Ley 48 de 1943, impulsada por el presidente encargado Darío Echandía —delegatario de las funciones del mandatario Alfonso López Pumarejo—. Aquella normatividad le dio al turismo el estatus de “industria básica”. Su conducción política quedó a cargo de una Dirección Nacional de Turismo, adscrita al Ministerio de Economía Nacional.


De allí surgieron las primeras escuelas para guías y cicerones, cocineros y camareros, cuyo sueño era casi invariablemente trabajar en Cartagena, declarada oficialmente primer centro turístico del país.


La recopilación concluye justo en el punto de quiebre marcado por la Constituyente de 1991, que abolió las rentas nacionales de destinación específica y eliminó el impuesto al turismo. La apertura de la economía y su internacionalización, y más adelante la globalización, definida por Giddens5 como agente potenciador del libre mercado y la democracia, motivaron reflexiones más de fondo sobre el turismo como una industria que no reconoce límites geográficos ni culturales.


Esta visión panorámica del estado del arte incluye una serie de interesantes trabajos académicos, como uno producido recientemente por el grupo de investigación Turismo y Sociedad, de la Facultad de Administración de Empresas Turísticas y Hoteleras de la Universidad Externado de Colombia. Se trata de un análisis muy juicioso sobre la implementación de las normas técnicas sectoriales en turismo sostenible6.


Lo menciono no solo porque se trata de mi alma mater y por su aporte y pertinencia, sino porque en las aulas del Externado he tenido la oportunidad de impartir una cátedra de turismo y he podido comprobar que entre los jóvenes hay un genuino interés por el emprendimiento en esta área.


El libro que hoy someto a consideración de ustedes, apreciados lectores, es producto de años de estudio y reflexión, contiene propuestas que son el resultado de mi experiencia como formuladora de políticas e incluye insumos sustanciales recogidos durante extensas y muy constructivas conversaciones con varios de los actores más importantes del mercado turístico.


Para mí ha resultado muy valiosa, por ejemplo, la interlocución permanente con empresarios exitosos como Jean-Claude Bessudo, alguien con un bien elaborado sentido pragmático, dueño de un escepticismo inteligente y promotor de una filosofía cuya esencia descansa en la felicidad. Este hombre, el francés más colombiano de todos, es el mismo que acuñó editorialmente el principio que él denomina “improvisación estratégica”.


¿Improvisación —me pregunto— en el espíritu emprendedor de alguien que, a mediados de la primera década de los 2000, ya contaba con un conglomerado que manejaba un volumen de negocios de 450 millones de dólares al año y generaba cerca de 3.500 empleos directos?7.


Recuerdo cómo Bessudo, invitado a una de mis clases en el Externado, desconcertaba a los estudiantes con la afirmación de que no era necesario estudiar el turismo, al tiempo que los sorprendía con sus recomendaciones brillantes —fruto de años de dedicación al estudio— para hacer viables negocios en el sector.


En este proceso de permanente aprendizaje también he interactuado, primero como presidenta de ProColombia (anteriormente Proexport), luego como ministra de Comercio, Industria y Turismo y ahora como directora ejecutiva de la Cámara de Comercio Colombo-Americana, con múltiples personalidades del sector, defensores y promotores de las tendencias rurales y ecológicas de la industria, que me han llevado a ver la necesidad de una discusión sincera en nuestro país sobre cuál es el producto turístico que le vamos a aportar, cómo desarrollar un turismo sostenible en el que se alineen los conceptos para lograr acciones que repercutan en el desarrollo de la nación.


He aprendido que hay que tomar decisiones teniendo en cuenta el equilibrio para que el turismo se encargue de cuidar y conservar, para que quede desprovisto de todo riesgo de depredación.


¿Cómo no mencionar dentro del turismo de naturaleza la ventaja comparativa revelada que tiene nuestro país en el avistamiento de aves, un mercado con un potencial de 300.000 personas en Estados Unidos? Esos turistas gastarían diariamente en Colombia 310 dólares en promedio. Ese segmento de la industria le aportaría al país 450 millones de dólares y sostendría no menos de 1.500 puestos de trabajo8.


Pues bien, las páginas que leerán a continuación enmarcarán una propuesta integral con la que pretendo que del ordenamiento de la industria turística desaparezcan todos los pliegues de una colcha de retazos; y con la que busco también plantear, con ese mismo ánimo propositivo, las bases para que el turismo sea un dinamizador de la economía, como lo proclamaron primero la Ley 300 de 1996 y posteriormente la 1101 de 2002.


Quiero también acompañar los esfuerzos que guían al país en la búsqueda de productos que nos lleven más allá del entorno clásico del sol y de la playa; que nos generen auténtico valor agregado, como un turismo de naturaleza más amplio con todo lo que este enmarca, incluyendo, pero sin limitarlos, el ecoturismo, el etnoturismo y el turismo rural.


Por momentos se encontrarán con anotaciones críticas, inspiradas todas ellas en un ánimo constructivo. Como cuando digo que para impulsar nuestro turismo gastronómico hace falta adaptar nuestros platos a los estándares y normas internacionales de sanidad y de presentación. O cuando lanzo la consigna “No al turismo masivo ni pasivo”, al hacer fuertes críticas a casi todos los aspectos de nuestra subdesarrollada cadena turística.


En un análisis del entorno institucional, que tendrá como pivote el análisis los cuatro planes estratégicos lanzados desde 2002 hasta 2018, hablaré de los objetivos cada vez más distantes de las utopías: Colombia, un destino turístico de talla internacional; el turismo como factor de prosperidad y como instrumento vital para la construcción de la paz.


Abogaré por su inclusión en los Planes de Ordenamiento Territorial (POT) y por la construcción de una visión estratégica que interprete las nuevas realidades y tendencias y se haga compatible con el universo digital, que hoy nos señala nuevas reglas del juego.


Esa visión estratégica pasará por la construcción de un decálogo de acciones para fortalecer la institucionalidad, para proveer el profesionalismo, la innovación, la tecnología y la calidad. Un despliegue de esfuerzos para impulsar la sostenibilidad, el bilingüismo, la seguridad y la promoción. Además de adicionarle un atributo que debe estar siempre presente: la responsabilidad.


Este libro explorará también alternativas para sacarle mayor rédito a nuestra proximidad con Estados Unidos, segundo emisor mundial turístico con recursos disponibles por 135.000 millones de dólares.


Pasión y vocación de servicio


Las reflexiones tendrán la misma intensidad con la que aquella pasante llegó en 1996 a las oficinas de Proexport y la madurez de quien se ha formado a lo largo de más de veinte años de actividad pública para construir las propuestas que hoy pongo en sus manos.


Insistiré —siempre lo hago— en que la esencia espiritual del turismo sean la pasión y la creatividad. Estos dos atributos me han permitido encontrar las claves para ir avanzando en mi carrera.


Trabajar por el turismo es trabajar por Colombia y viceversa; no podemos desligarlos. La cadena productiva siempre está conectada a un hilo conductor de la gestión del conocimiento. Las nuevas generaciones ya entienden que el tema del turismo trasciende la actividad hotelera. Es un constante proveedor multifacético de valor en esa cadena.


Otros eslabones son el emprendimiento, la proveeduría de servicios, la logística. Si no comenzamos a pensar que antes que manejar una empresa estamos manejando la imagen de Colombia, su proyección, sus valores, sus oportunidades, pronto descubriremos que no hemos asimilado la razón de ser del turismo.


La primera clave consiste en que le demos importancia a la empresa turística para obtener respuestas y orientaciones claras a nuestra idea de negocio, para ser productivos, para desarrollarnos personalmente, laboralmente y para entender que estamos al servicio del país. Solo así podremos descubrir sus ventajas comparativas frente a otras naciones.


Cuando uno emprende un proyecto tiene la tendencia a creer que debe ser absolutamente original y a pensar que es posible inventar la rueda desde cero. Nos demoramos a veces en convencernos de que no tenemos que inventar la rueda, sino que es mejor rehacerla para darle mejor funcionalidad.


En otras palabras, no necesariamente debemos partir de cero para llamarnos “creativos y emprendedores”. Tenemos sí la obligación perentoria de conocer lo que existe para conseguir reinventarlo luego, para ponerlo al día con las tendencias y para dejarle nuestra impronta.


Las empresas corren el riesgo de irse a la quiebra cuando se sienten cómodas con su statu quo y se niegan a evolucionar; cuando se resisten a adecuarse a los contextos locales y mucho más a los internacionales; peor aún, cuando desarrollan una marcada resistencia ante las nuevas tecnologías o temen interpretar los nuevos gustos y tendencias de los consumidores.


Cambiar implica entonces ser creativos y evolucionar a partir de lo existente. Así, no será necesario reescribir la historia, como si no tuviera antecedentes, pero sí será posible recrearla.


En segundo término, debemos acudir a las fuentes de inspiración. Es riesgoso creer que esa iluminación solo puede surgir de nosotros mismos y no nos animamos a mirar otros modelos en los que podamos basarnos, bien para emularlos o para reinventarlos. La gran fuente de inspiración no está lejos: es Colombia. Y es aquí donde vamos a reinventar constructivamente la historia del turismo.


Ese es el contexto que guiará nuestras reflexiones y aportes en los diez capítulos de este libro.
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CAPÍTULO 1


SOSTENIBILIDAD, GARANTÍA DE PERMANENCIA


La teoría del Ciclo de Vida de los Destinos Turísticos (CVDT), formulada en 1980 por el doctor Richard Butler, profesor emérito de la Strathclyde Business School, en Glasgow, galardonado en 2015 con el Premio Ulises de la Organización Mundial del Turismo (OMT) gracias a sus aportes en los ámbitos de la capacitación y la sostenibilidad del sector, afirma que un destino turístico tiene un ciclo de evolución similar al de los productos y servicios, y está comprendido en seis etapas: exploración, implicación de autoridades locales, desarrollo, consolidación, estancamiento y declive o rejuvenecimiento.


Butler, basado a su vez en las teorías económicas de Raymond Vernon25, enfoca su análisis en las fases evolutivas del desarrollo de un destino turístico a partir de los cambios en el crecimiento de los turistas que recibe y la consecuente expansión de las infraestructuras, tanto de alojamiento como de transporte. Les confiere especial relevancia a la planificación y gestión que acompañan a este desarrollo, así como a la caracterización de los visitantes, de los locales y de la relación entre ambos.


Estos conceptos surgieron cuando comenzaba en Europa una fase del desarrollo del turismo frenético desprovista de planificación y de previsión. Era una época mediada por un desarrollo descrito por Butler como “convulsivo y depredador del medio natural”.


Hija de esa coyuntura es una de las legislaciones más avanzadas que conozco en este campo. Se trata de la Carta Europea de Turismo Sostenible en Espacios Naturales Protegidos (CETS). Es un instrumento digno de imitación que formula los principios del turismo sostenible y define los criterios orientadores para los gestores de los espacios naturales protegidos y para las empresas interesadas en hacer desarrollos allí.


Las recomendaciones de la Carta comienzan por implicar a todas las partes relacionadas con el turismo en el espacio protegido y las zonas circundantes en el desarrollo y gestión del mismo. Otra, no menos sustancial, pide proteger y promocionar el patrimonio natural y cultural de la zona para resguardarlo de un “desarrollo turístico excesivo”. Algo no menos crucial: “Ofrecer una experiencia de alta calidad en todos los aspectos y proporcionarles información adecuada sobre las cualidades especiales de la zona”.


Debemos tener conciencia plena de que el turismo sostenible no es una moda, sino una estrategia en marcha que impactará positivamente la nación como un todo.


Ser el segundo país más biodiverso del mundo conlleva responsabilidades y por tal razón debemos valorar la importancia de desarrollar un turismo amigable con la naturaleza y respetuoso con el patrimonio cultural e histórico. Un turismo sostenible que logre un equilibrio entre lo social, lo económico y lo ambiental.


El crecimiento de esta industria no puede estar desligado de la sostenibilidad. Ha de ser un turismo que fortalezca socialmente a las comunidades donde se desarrolla, que no deprede ni arrase con los recursos naturales y culturales, y que tenga incidencia importante en los ingresos locales. Desde luego, no quisiera decir que el único turismo bueno es el de alto valor. Hay que apuntarle a este, pero también existe cabida para todos los niveles. Resulta importante que el turista disponga de las herramientas necesarias para lograr el equilibrio que se requiere y la mejor manera de hacerlo es con reglas claras y autoridad constante para mantenerlas. En otros términos, eso es posible si logramos atraer un turismo responsable y respetuoso, enmarcado en normas claras y sujeto a un concepto de autoridad.


El turismo sostenible contribuye a la preservación


Al Parque Nacional Natural Utría no se llega en carro. Las selvas del Chocó son una barrera natural. Una opción para acceder es por mar. Otra es el recorrido a través de la selva: tres o cuatro horas de caminata orientados por un guía local y un tramo final en lancha.


Este aislamiento preservó durante siglos los corales, más de 100 especies de peces, 270 tipos de aves y 105 crustáceos diferentes en medio de nísperos, cominos, guayacanes y manglares. Favoreció el entorno ideal para la reproducción de ballenas jorobadas y tortugas milenarias. Allí habitan, desde tiempos lejanos, comunidades de la etnia emberá y, más recientemente, grupos afrocolombianos.


La protección de semejante riqueza no depende solo de la selva, sino del comportamiento de sus residentes y, sobre todo, de sus visitantes. La existencia de normas y procesos claros para el turismo es la garantía de que este atractivo mantenga esos atributos.


El parque existe y funciona porque todos ponen. Como parte del Sistema Nacional de Áreas Protegidas, su cuidado y administración es responsabilidad de Parques Naturales Nacionales.


El Ministerio de Industria, Comercio y Turismo entregó en 2013 un escenario para encuentros académicos y culturales y un sendero peatonal de 780 metros que permite a los visitantes caminar por los manglares. Una segunda fase, de 400 metros, se encuentra actualmente en construcción. Se trata de estructuras con materiales y diseños amigables con el entorno.


El trabajo coordinado del Ministerio y Parques Nacionales Naturales permitió que en 2014 la playa La Aguada recibiera la certificación internacional en calidad y sostenibilidad, la primera en Colombia.


El parque existe desde 1987. Los operadores son residentes locales cuya oferta se basa en su propia identidad, con un turismo comunitario y ecológico. A partir de 2006 se organizaron en la Corporación Mano Cambiada, un valioso aliado al que el Gobierno Nacional apoya mediante actividades promocionales y ayudas técnicas en obras e iniciativas medioambientales y culturales.


Pescadores, artesanos, transportadores, posaderos, restauranteros y guías se han beneficiado del modelo liderado por Josefina Klinger, Mujer Cafam 2015.


Se trata de un proceso en mejoramiento continuo. Los prestadores están incluidos en la iniciativa nacional de Formación en Ecoturismo y, por supuesto, en todas las actividades de planificación, promoción y monitoreo diseñadas para el corredor turístico Antioquia-Chocó.


En Utría se vive el ecoturismo, ese que según la Ley 300 de 1996 “produce un mínimo impacto sobre los ecosistemas naturales, respeta el patrimonio cultural, educa y sensibiliza a los actores involucrados acerca de la importancia de conservar la naturaleza”.


Aplica, por supuesto, las exigencias de sostenibilidad de la Organización Mundial de Turismo: “Tiene plenamente en cuenta las repercusiones actuales y futuras, económicas, sociales y medioambientales para satisfacer las necesidades de los visitantes, de la industria, del entorno y de las comunidades anfitrionas”.


Tomo como referencia Utría para ilustrar un caso que conozco y que, en mi opinión, ha sido un modelo adecuado. En todos los parques hay que cumplir unas recomendaciones especiales. Por ejemplo, los funcionarios, intérpretes ambientales y guías deben estar autorizados y portar un carné que los identifique, no está permitido el ingreso de mascotas o animales domésticos a las áreas protegidas, está prohibido producir ruidos o utilizar instrumentos o equipos sonoros que perturben el ambiente natural o incomoden a los visitantes, se prohíbe el uso de aerosoles y productos que se consideren contaminantes (como champú y jabones no biodegradables) y está vedada la actividad de pesca para los turistas.


Los visitantes deben portar siempre sus documentos de identidad y seguro médico; el ingreso de bebidas alcohólicas y sustancias psicoactivas está restringido, así como el porte de armas; está prohibido hacer fogatas, arrojar colillas de cigarrillos, quemar basura, realizar talas y capturar animales silvestres. Se recomienda estar vacunado contra la fiebre amarilla y el tétano. Esas son algunas de las normas en las reservas naturales que se pueden consultar en la página de Parques Nacionales Naturales de Colombia.


La ONU establece unos parámetros que son una política del Estado colombiano. No solo en las áreas especialmente sensibles, sino en cualquier actividad. Por eso implementar Normas Técnicas de Turismo Sostenible es un requisito para la expedición o actualización del Registro Nacional de Turismo (RNT). En total, Colombia cuenta con 13 áreas certificadas como destinos turísticos sostenibles.


Si bien vamos al paso que marcan las tendencias mundiales respecto a la urgencia de delimitar y cuidar las reservas naturales, nos falta mucho camino por recorrer para cuidarlos debidamente y aprovecharlos con responsabilidad. Los ejemplos sobran en todo el mundo; incluso en África, donde países como Botsuana han hecho del turismo en sus parques un instrumento para la preservación y la generación de divisas.


Cada experiencia es particular, pero coinciden en la concertación entre todos los actores: las comunidades, las diferentes instancias gubernamentales, la academia, los generadores de opinión, los grupos ambientalistas y los organismos internacionales.


Zonas despejadas


El resultado más palpable del acuerdo de paz en Colombia, tras la drástica reducción de homicidios y secuestros, es la recuperación de algunos de los paisajes más espectaculares y mejor conservados del mundo, que mes a mes llaman la atención de un mayor número de visitantes y que, por ende, requieren de organización y coordinación para lograr una equilibrada fórmula de protección y disfrute.


Estos tesoros tan preciados se deben trabajar con responsabilidad y eficiencia, como se planteó desde el primer momento y de manera coordinada entre las entidades del Gobierno, para lograr generar ecoturismo sostenible, sin individualismos ni celos institucionales, sin predisposiciones y con el fin de que los destinos estén preparados para recibir visitantes y, al tiempo, proteger el entorno.


Cerrar los parques para protegerlos es una opción que a la fecha ha demostrado que no garantiza su supervivencia. Se requiere un trabajo mancomunado entre los ministerios (particularmente entre Ambiente y Comercio, Industria y Turismo), además de una concertación por medio de una instancia que permita lograr una coordinación para el desarrollo del turismo como veedor. Esto, bien institucionalizado, podría ser, incluso, aún más importante.


Lograr esta concertación permitirá que sea más viable la obtención de recursos económicos nuevos, la gestión de políticas de interés común, la cooperación internacional, la interacción de las comunidades locales y su capacitación para la prestación de servicios, así como garantizar la esencia de las culturas milenarias, certificar las buenas prácticas, buscar turismo internacional más sofisticado (como los observadores de aves, que conocen de la extrema fragilidad de los ecosistemas) y, en general, el desarrollo del turismo sostenible que debemos apuntar a sacar adelante.


Uno de los ejemplos más visibles es el del Parque Nacional La Macarena, de cuyas entrañas mana el río Caño Cristales, convertido en una imagen postal de Colombia y un caso emblemático. En este lugar fue vital el trabajo conjunto entre los distintos actores, en particular en la construcción de senderos, señalización, manejo de desperdicios y capacitación de guías, con la comunidad local como mayor beneficiario.


En La Macarena, área piloto del programa de Turismo y Paz, que además de bastión de las Farc, territorio de cultivo de hoja de coca, los emprendimientos del Gobierno generaron en los primeros dos años casi 6.000 empleos. En tres años el turismo se multiplicó por 10 (pasamos de 1.500 a 15.000 turistas).


La Macarena está en proceso de certificación como Destino Turístico Sostenible de Colombia. El colegio que lleva su nombre forma parte del programa Colegio Amigos del Turismo, en el que el proyecto educativo gira alrededor de esta actividad, apoyada con bibliografía especializada aportada por el ministerio.


Ha crecido la oferta de alojamientos, transporte, operadores, restaurante y artistas. Un turismo fundamentado en el respeto, la conservación del medioambiente, la cultura, la generación de confianza entre la gente y la política pública y el empoderamiento de las comunidades mediante oportunidades de negocio en el sector.


Todo ello crea situaciones nuevas, como el crecimiento de la población local por la llegada de más comercio y la necesidad de cubrir puestos de trabajo. Entre 2000 y 2017 la población en La Macarena creció de 18.560 personas a 34.970. Otro problema sin resolver es el aumento de los cultivos ilícitos (había 2.386 hectáreas sembradas en 2016) y la deforestación indiscriminada (5.000 hectáreas taladas en 2018). Este último fenómeno se ha disparado puesto que la guerrilla controlaba la deforestación, por lo que urge que el Estado haga pronta presencia para organizar y controlar esas zonas.


La Macarena está en el corredor turístico de los Llanos Orientales y la Orinoquía, un concepto que integra y ayuda a identificar el estado de la infraestructura y su desarrollo, la administración racional de la capacidad de carga, garantizar la seguridad, fomentar el desarrollo local a partir de proyectos de turismo naturaleza, reforzar la presencia del Estado, capacitar a las comunidades locales para prestación de servicios, estimular la conectividad aérea y de TIC, así como la hostelería de calidad y la formalización.


Hay acciones que refuerzan el papel del turismo como veedor. A partir del segundo semestre de 2019, el Gobierno autorizó a una veintena de operadores turísticos para hacer sobrevuelos por el Parque Nacional de Chiribiquete, Patrimonio Cultural y Natural de la Humanidad, secuestrado durante medio siglo por un conflicto armado absurdo y que sin la presencia del Estado y sin el interés colectivo ha estado expuesto a una mayor deforestación, a la colonización descontrolada y a actividades clandestinas de minería, ganadería y cultivos ilegales. 


Por sus dimensiones y los caprichos de su topografía, Chiribiquete es uno de esos lugares que impresionan desde el aire por sus enormes rocas, como gigantescos muffins horneados en medio de la selva, donde antiguos grupos indígenas pintaron durante miles de años, en sus abrigos rocosos, más de 250.000 dibujos rupestres.


Que los aviones o los helicópteros sobrevuelen sus 4,2 millones de hectáreas de magia y belleza no fue en sí misma una noticia, pero sí el hecho de que el Estado haya puesto el mayor interés sobre uno de los mayores parques tropicales del mundo y que hasta hace poco era completamente desconocido, incluso para los propios colombianos.


Y aún más relevante es que se comience a ver el turismo como un mecanismo de protección, que se conjuguen la política ambiental con la turística. Tiene especial valor el hecho de que el propio presidente Duque se haya referido al respecto para subrayar que nuestros espectaculares parques naturales deben ser protegidos, vigilados y conservados, y que una manera de hacerlo es dando a conocer su riqueza, su dimensión y que a su alrededor se forme un cinturón de seguridad y control.


Son muchas las oportunidades para construir un turismo sostenible y el mundo empieza a verlo. En un reportaje de la cadena alemana Deutsche Welle (DW) se enumeran diez parajes de la paz con esa misma vocación. Además de La Macarena, el Parque Nacional Tuparro, donde está la corriente de Maypures, calificado por el explorador prusiano Alexander von Humboldt como la octava maravilla del mundo. Tuparro es parte de la Orinoquía colombiana, conocida por un ecosistema de sabanas flotantes sobre agua, próxima a la frontera con Venezuela y paso frecuente de la guerrilla. Ahora se aprovecha para canotaje, senderismo y avistamiento de aves.


El Cocuy, Boyacá; la cueva de los Guacharos, Huila, que en 1960 se convirtió en el primer parque nacional del país y forma parte de la reserva natural del Cinturón Andino, declarada reserva de la biósfera, y la Ensenada de Utría, Chocó, donde las ballenas jorobadas se aparean y pasan un tiempo antes de continuar su viaje a la Patagonia, fueron otros lugares mencionados como nuevos destinos por DW.


El Gobierno seleccionó cien municipios que estuvieron en medio de la guerra y que tendrán oportunidades de desarrollo en turismo, de los cuales 26 hacen parte de un plan piloto e incluye cuatro zonas: Camino Teyuna, Santa Marta; Urabá-Darién, Antioquia-Chocó; Mocoa y Valle de Sibundoy, en Putumayo, y la Sierra de La Macarena, en el Meta. Otros cuarenta son llamados destinos del posconflicto porque sufrieron acciones armadas, continúan en precarias condiciones y tienen vocación turística.


Paralelo a ello y para estimular que la empresa privada y las comunidades inviertan en las Zonas Más Afectadas por el Conflicto Armado (Zomac), el Gobierno determinó incentivos de obras por impuestos y exención tributaria hasta por veinte años.


Las publicaciones comienzan a reseñar esa extraordinaria belleza natural de Colombia, lo que atraerá más visitantes y por lo que debemos preparar al país para ese encuentro, para que sea ordenado, con estricto control, para garantizar la supervivencia de los ecosistemas y los aleje de la industria informal o los deje a merced de personas inescrupulosas.
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